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EL BIENHECHOR DESCONOCIDO
•Y t i  que b tb fi sido » n id o ,  

no stbía qui^D fu ñ e  su sa­

nador. >
S  J « » n , V ,  13.

J
urrro al estanque de Bethesda, en J e- 

rusalem, y  m ezclado entre la m u lti­

tud de en ferm os que había debajo 

de sus pórticos esperando e l m ovim ien to 

de las aguas para procu­

rar el a liv io  de sus ma­

les, yacía un pobre  hom ­

bre que hacía treinta y 

och o  años estaba pade­

ciendo de parálisis. R e fle ­

jaba en su rostro la tris­

teza del su frim iento y  el 

desa lien to de las oportu ­

nidades perd idas, por­

que además d e  enferm o 

estaba so lo , y  cuando la 

a g i t a c ió n  de las aguas 

denotaba la  presencia de 

la corrien te  m edicinal, 

o tros, m enos graves o 

m ejor atendidos, acudían 

solícitos a b a ñ a rs e , en 

tanto que él hacía esfuer­

zos in fructuosos p or  a l­

canzar e l borde del es­

tanque.

En e l ego ísm o del d o -  

l4K, los  demás se ocupa­

ban p oco  de él. Había, 

sin em bargo, qu ien se 

interesaba p or  él. U n  día 

vk5 con  sorpresa que un 

extraño se le acercaba, y  

con palabra dulce y  cari­

ñosa, com o para desper­

tar su confianza, le  decía: 

u—  ¿Quieres ser sano?"

• — Señor, no  tengo  hom ­

bre que me meta en el es­

tanque» —  respond ió  el 

en ferm o, pensando que 

tal vez  tuviera delante de 

s í al qu e necesitaba, si 

podía contar con  su sim ­

patía . Jesús le  d ijo : «Levántate, toma 

tu lecho , y  anda.» El paralítico obede­

c ió ,  sin tió  en su cuerpo e l estrem eci­

m ien to de una nueva vida; sus m iem bros 

a trofiados cobraron  fuerza y  v igo r; se le-

vantò, tom ó su lecho, y  se fué a su casa 

sin saber qu ién había s ido su sanador.

Es éste un p ro d ig io  adm irab le de am or 

y  m isericordia . N ada p id ió  e l paralítico, 

mas su m ism o estado de m iseria y  des­

am paro fué una oración  silenciosa que 

m ov ió  e l corazón  del Señor.

EL PARALÍTICO DE BETHESDA

A ! Bethesda de este m undo ha ven ido  

Jesús haciendo bienes y  repartiendo d o ­

nes entre los  hom bres. L os  m ejores de 

estos dones, p o r  su m isma índo le, sólo 

pueden ser disfrutados p or  aquellos que

reciben a C ris to  com o Salvador y  le co­

nocen; p ero  hay otros muchos que al­

canzan p or  igua l a todos los hom bres, 

dándose e l caso singular de que lo s  más 

beneficiados son, con  frecuencia, los que 

más desconocen  a su B ienhechor.

En la sinagoga de Nazaret expuso Je­

sús el program a d e  su 

obra. "E l Espíritu del Se­

ñor es s o b r e  m í,  por 

cuanto me ha ungido para 

dar buenas nuevas a los 

pobres; m e ha enviado 

para sanar a los  quebran­

tados de corazón; para 

pregonar a los  cautivos 

libertad y  a los  c iegos 

vista; para pon er en  l i ­

bertad a lo s  quebranta­

dos; para p red icar e l año 

agradable de l S e ñ o r . »  

(San Lucas, X IV ,  18-19.) 

Estas palabras'tienen ante 

to d o  un sentido esp iri­

tual; pero si buscamos 

prim eram ente e l re in o  de 

D ios  y  su justicia, las de­

más cosas necesarias nos 

serán también añadidas.

D on dequ iera  se ha de­

jado sentir la in fluencia 

de Cristo, la  condición  

del hom bre ha m ejorado 

en todos los órdenes de 

la vida. Lac iv ilizac ión  del 

m undo a n t ig u o  estaba 

fundada sobre la esclavi­

tud. S ó lo  en Rom a, y  en 

el p rim er s ig lo  d e  la Era 

Cristiana, de 1.610.000 

h a b it a n te s  que había,

900.000 eran e s c la v o s .  

P e ro  una re lig ión  que en ­

seña que las d istinciones 

de castas y  de razas no 

son  de ningún va lo r  a la 

vista de D ios ; q u e  en 

C risto  Jesús no hay s iervo ni lib re , s in o  

que todos som os hermanos; qu e e l hom ­

bre debe amar a su p ró jim o  com o a sí 

m ism o; que el alm a ind ividual de cada 

uno es de in fin ita  im portancia y  de igual

(D ib u jo  d t  Vt'. H ole .t

1̂?!-
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S U M A R I O

El B ienhechor desconocido (Enrique lin d eg e a rd ). 
F rom esa  d iv in a  (O . B la n co ).— A lia n za  Evangèlica  
Espafiola — D e  actualidad. — Irdorm aclón  E vansé* 
lica. —  Esluereo Cristiano. —  Escuela D om in ica l. — 
La  fe  d e  un herrero, n ove la , p o r  José M oreno. — 
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:D D s

valor, una relig ión  así necesariamente ha 

de hacer desaparecer la esclavitud p o r  su 

in fluencia sobre e ! espíritu del hom bre y 

luego sobre la organ ización  social. Y  esto 

es lo  que C risto  ha hecho.

La con d ic ión  de la m ujer en tiem pos 

pasados era de lo  más triste y  abyecto 

que podarnos im aginar. N o  era  ella  la 

amante com pañera d e  nuestra v id a , el 

com plem ento necesario de l ser humano, 

s in o  un m ero ob je to  de adorno o  d e  p la ­

cer, som etido  a los caprichos de un dés­

pota, com o  lo  es aún h oy  en países no  

cristianos. El C ristian ism o ha o frec id o  a 

la m ujer vasto cam po para e l e jerc ic io  de 

sus nobles cualidades de abnegación y  

sacrific io , y  ha sido la fuerza que ha e le ­

vad o  y  m ejorado su estado lega l y  su p o ­
s ic ión  social.

La infancia tam bién ha s ido beneficia­

da por C ris to . E l in fan tic id io y  el aban­

d on o  de los  niños, costum bres ord ina­

rias en los  países paganos y  en  el m undo 

antiguo, hoy  son considerados com o crí­

menes, gracias a la  enseñanza y  al e jem ­

p lo  de A qu el que d ijo : «D e jad  a los ni­

ños ven ir a mí, y  n o  los  im pidáis, porque 

de los  tales es el re in o  de los  c ie los .»

La doctrina del va lor del hom bre, en-^ 

señada p or  C risto  y  nueva para e l m un­

do, es tam bién la ra íz de donde han b ro ­

tado todas ¡as grandes obras filantrópicas 

en  los tiem pos m odernos. S i el hom bre 

es de tanto prec io  a la vista de D ios, me­

rece ser ayudado y  sostenido cuando 

está a punto de sucum bir en su lucha 

por la  existencia. D e  aqu í que los  países 

cristianos hayan m u ltip licado sus asilos, 

sus hospitales, sus casas de beneficencia, 

donde ¡os pobres encuentran, en la cari­

dad, el paliativo  de sus males. S e  ob jeta­

rá, (al ve z , que el p rob lem a de la pobre­

za, principalm ente la que resulta del es­

caso jorna l que se da .al ob rero  (p o r  la 

com petencia que existe en la industria y 

e l com erc io ), es dem asiado vasto para 

ser resuelto p o r  la caridad individual o 

p o r  instituciones benéficas nacionales, y 

que el trabajador lo  que requ iere es jus­

ticia para que la lab or honrada de toda 

su v ida le ponga a cub ierto  de la m iseria 

cuando llegu en  los aflos d ifíc iles  de la 

ve jez . T o d o  esto está bien; mas téngase 

presente que la ra íz  de toda injusticia es 

la falta de respeto al hom bre, y  que C ris­

to  es qu ien nos ha reve lado  la augusta 

grandeza de cada ind ividuo, p o r  m uy 

oscura qu e sea su posición social, y  

p o r  m uy desva lido  que se halle para

v in d icar sus d e r e c h o s  p e r s o n a le s .

Pu ede decirse, con  fundam ento, que 

no  hay aspiración que tienda al m ejora­

m iento verdadero  de la sociedad que no  

haya s ido inspirada por C risto . Y ,  sin 

em bargo, este gen eroso  B ienhechor es 

desconocido p o r  la inmensa m ayoría de 

aquellos a qu ienes beneficia. Es m uy sen ­

s ib le  que gran parte d e  los  ob reros vi/a 

a lijada  de C risto  y  se muestre hostil a 

É l. C ierto  que el C risto  que e llos  recha­

zan no  es e l verdadero . Es una caricatu­

ra de Jesús, presentada p or  escritores 

p oco  escrupulosos que, le jos de ajustar 

sus palabras a los hechos, desfiguran  al 

M aestro, r id icu lizándolo  ante las masas, 

cuyas bajas pasiones adulan para obte­

ner sus aplausos. O  puede ser que el 

C risto  así rechazado sea el fantasma idea­

lizado  por e l arte en pinturas religiosas, 

escuálido, triste, m acilento, incapaz de 

salvar y  d e  red im ir. Es m uy posib le  tam­

bién qu e la Iglesia, dejando d e  ser fiel a 

su com etido , haya presentado a veces 

ante los hom bres un C risto con ven cio­

nal, ajustado a sus sistemas, baluarte y  

sostén de sus demesuradas pretensiones. 

H ay, sin em bargo, un gran m ed io  para 

poder escapar d e  todas estas falsas re­

presentaciones, y  este m ed io  es acu d ira l 

C risto  o r ig in a l tal com o nos es o frecido 

en el Evangelio . En el E vange lio  tene­

m os la v ida y  ensef5anza de Jesús, y  cual­

qu ier persona sincera que desee form ar 

ju ic io  p ro p io  sin depen der de otros que 

puedan estar interesados en extraviarle, 

d ebe acud ir a la fuente o r ig in a l, a f ín  de 

tener base para form ar sus op in iones. 

A l l í  encontrará en Jesús el p ro to tipo  de 

nuestra raza, el hom bre ideal p o r  exce­

lencia, cuyas cualidades de valor, de ab­

negación , desinterés y  sacrific io  llenarán 

su corazón d e  gratitud y  su espíritu  de 

recogim ien to . Rechazar a Jesús, después 

de contem plar su vida , sería pronunciar 

sentencia sobre nosotros m ism os, decla­

rándonos incapaces d e  com prender lo  

que es justo, noble y  verdadero, p o r  ha­

llarse nuestro corazón  vacío d e  estas ex­
celencias.

Para nosotros, sus d iscípu los, C risto 

es in fin itam ente más d e  lo  que acabamos 

de exponer: es nuestro D io s y  Salvador; 

y  los  m otivos que tenem os para amarie 

y  serv irle  son infin itam ente m ayores que 

todos  los que hem os m encionado, por­

que "E l nos lavó de nuestros pecados 

con  su san gre» y  «n os  am ó y  se entregó 
a s í m ism o por nosotros«.

E n r i q u e  L IN D E O A A R D .

P R O M E S A  D I V I N A

E S P A Ñ A  EVANGÉLICA
espera  que e l 29 de Octubre todas 
la «  Ig le s ia s  harán co lectas  a  tu  

fa vo r .

L a  tierra en que estás acostado le  la  
daré a l i  y  a tu sim iente. Gen., X X V III, 13.

«N ingu n a  prom esa es de una interpre­
tación particular.> E llas no se d irigen  so­
lam ente a algunos santos, sino a todos 
los creyentes. S i tú puedes apoyarte so­
bre esta prom esa tranquilam ente, ella  es 
para ti. E l terreno sobre e l cual Jacob 
descansaba, era e l que más tarde fué 
suyo. Cuando sus miembros cansados se 
extendían sobre ese suelo, cuyas piedras 
le  sirvieron d e  almohada, no sospechaba 
que por esta circunstancia entraba en p o ­
sesión del país. Sin em bargo, asi fué. Du­
rante su sueflo le  apareció esta escala 
m aravillosa, que para lodo  verdadero 
creyente unió la  tierra con e l cielo. A llí 
habla para é l com o un contrato de p ro­
p iedad de la  tierra sobre la  cual se apo­
yaba el p ie  de la escala, que del c ie lo  se 
inclinaba hasta él.

«Todas las promesas son s í y  amén  en 
Jesús», y  así com o Cristo es niiestro, del 
m ism o m odo cada una de sus promesas 
son tam bién nuestras, si nos apoyam os 
s o b r ^ l t a  con una fe firme y tranquila.

V en , pobre alm a cansada; lom a la pa­
labra de D ios por tu alm ohada. Reposa 
en paz. P iensa únicamente en Él. Jesús es 
la esca la  lum inosa levantada entre ti y  tu 
Dios. Ten  confianza, quela  promesa hecha 
a Jacob te es dada también por e l m ismo 
Dios. N o  es una usurpación e l aplicarte 
personalm ente la  promesa, com o si hu­
b iese sido pronunciada para l i  solo.

O. BLANC O .

RECLAMACIONES
D esde hoy  adm itirem os las reclam acio­
nes de los  números que nuestros abona­
dos no hayan recib ido durante la  pasada 

huelga d e  Correos.
Estas redam aciones serán atendidas tan 
pronto com o llegu en  a nuestras manos, y  
hasta donde nos lo  perm ita e l sobrante 

de las ediciones.
Estas reclam aciones deberán ser hechas 
por tarjeta postal, d irig ida al administra­
dor d e  este semanario, Beneficencia, 18. 

Madrid. 4.

{s p i l l i l i  í V M t E U M
PER IÓ D ICO  S E M A N A L

D IR E C C IÓ N  
N O V IC IA D O , N Ú M . 3 

M A D R ID - 8 -

A D M IN iS T R A C IÓ N  

: B E N E F IC E N C IA ,N Ú M .1 8  
I M A O R I D - 4 .

P rec ios  d e  suscripción:
_  P o e t a » .
España: U n  a f io .................................................  ^

> S e is  m e s e s ........................................ 4
E x tra n je ro : U n  a f l o ....................................... ......

»  S e is  m e s e s ...................................  g

N o  se  a d m iten  suscripciones p o r  m enos d e  s e l» 
m eses.

’ Laa  suscripciones darán  p r in c ip io  en  i . 'd e  Enero 
o  l-^ d e  Ju lio.

N Ü M E R O  S U E L T O ; 15 cén tim os
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ALIAN ZA  EVANGÉLICA  ESPAÑOLA

Memoria de los trabajos realizados desde Mayo de 1919 

hasta el día de la fecha.

Ha n  transcurrido tres aflos desde 
que, a ra íz de l Congreso Evangé­
lico, quedó e leg ida  la  actual Jun* 

ta d irectiva, que sin cesar ha ven ido  tra­
bajando por los fines d e  la  A lian za , pa* 
tentizando con su continua actuación la 
necesidad e  im portancia de la  existencia 
de tal organización.

N o  queriendo retrasar hasta la  próxim a 
Junta general el dar cuenta a quienes d e­
positaron su con fianza en nuestra ges ­
tión d e  la labor llevada  a cabo durante 
este tiem po por la  Junta directiva, vam os 
a exponer en  b reve  resumen lo  rea lizado 
en los diferentes aspectos que integran 

los fines de la  A lianza.
Según e l articulo 2.® de los  Estatutos, 

e l ob jeto  de nuestra A sociac ión  es <la 
propagación y  m antenim iento d e  los  prin­
cip ios fundamentales del Cristianismo; la 
práctica d é la  semana de oración a l prin­
cip io de cada aflo y  de las reuniones 
mensuales de oracion; la  defensa de los  
evangélicos con tra  los  a tentados a  la  l i ­
bertad de concienc ia ; las acciones jud i­
ciales para hacer va ler los derechos de los 
evangélicos com o ciudadanos, y  e l soste­

n im iento de su rég im en ».
De conform idad con lo que antecede, la 

Junta ha organ izado las reuniones men­
suales de oración y  las anuales de la pri­
mera semana de cada aflo, d e  acuerdo 
con los  tem as señalados por la  A lianza 
Universal, im prim iendo y  distribuyendo 
los programas para dichas r e u n io n e s .  
Tam bién , y  s igu iendo igualm ente las in ­
dicaciones de la A lian za  Universal, ha re­
com endado a todas las ig les ias y  colecti­
vidades evangélicas la  celebración de una 
semana de testim onios, a partir del 4 de 
Junio d e l corriente aflo.

L o  que m ayor atención ha ex ig id o  en 
todo tiem po a ta Junta, ha sido lo  rela ­
cionado con la  defensa de los  evan gé li­
cos  contra los atentados a la  libertad  de 
conciencia.

Dos veces ha in terven ido la  A lian za  
con m otivo  de presiones com etidas con 
evangélicos que se hallaban prestando su 
serv ic io  m ilitar(Sres. Boix y  G isbert), que 
h icieron necesaria la  intervención de la 
Junta cerca del m inistro d e  la  Guerra, con 
resultado eficaz. Igualm ente ha tenido 
que in terven ir cerca de las autoridades 
m ilitares para conseguir la  revocación  de 
la  disposición dictada por e l Comandante 
general de M ejilla , clausurando e l local 
donde se celebraban reuniones evan gé li­
cas, asunto que aún está en tram itación.

Más solicitada ha sido nuestra inter­
vención  en atropellos com etidos por las 
autoridades civiles. Las provincias de 
Ciudad Real y  A lbacete  (ésta con e l caso 
de D. Pedro  Cantón, y  aquélla*con los  de

D. A n ton io  M anjón y  F é lix  V acas ) han 
sido las preferidas por los espíritus faná­
ticos para hacer sus m anifestaciones de 
intolerancia.

El caso de D. An ton io  M anjón, colpor- 
tor d e  la  Sociedad B íblica, procesado por 
no descubrirse ante e l V iático , en ocasión 
de estar ocupado en su traba jo  de colpor- 
torado, ofreció la  particularidad de que. 
no confiando e l abogado  que se habla 
encargado de la defensa en salir triunfan­
te en e l ju ic io que había d e  celebrarse, 
por la gran in fluencia que tenía el cura 
denunciante, se encargó de defender a 
nuestro hermano, mom entos antes de que 
el ju ic io  se celebrase, el v oca l de la Junta, 
D. A d o lfo  Araujo, quien con su brillante 
y  acertada defensa log ró  v e r  proclam ada 
la inculpabilidad del procesado. N o  obs-

E S P A Ñ A  EVANGÉLICA
vive para defender la  causa de 
Cristo, y  merece, por tanto, la 
ayuda de todos los creyentes.

tante esto, y  habiendo apelado la parte 
contraria ante e l Supremo, éste condenó 
a una pequeña m ulta a nuestro hermano, 
aun cuando e l caso se presentaba en la 
m ejor form a para que fuese confirm ada la 
sentencia absolutoria.

El a tropello  com etido con D. F é lix  V a ­
cas, bárbaramente apaleado en Infantes 
por unos policías, obedeciendo órdenes 
de los  clericales d e  dicho punto, m otivó, 
desde e l primer m om ento, la  actuación de 
la  A lianza , que primero en la  Prensa y  
después m ostrándose parte en la  causa 
nom brando a l efecto abogado y  procura­
dor, ha im pedido que se echase tierra al 
asunto, com o se pretendía, estándose es­
perando en la actualidad e l señalam iento 
del juicio, que la  A lian za  ha tenido espe­
cia l interés en que llegu e a celebrarse 
pata que pueda públicamente ser defen ­
dida nuestra causa y  consignada nuestra 
protesta por sem ejante hecho, esperando 
que éste sea igualm ente condenado por 
el tribunal.

Otra intervención d e  la  A lian za  cerca 
del m inistro correspondiente, ha sido m o­
tivada  por la disposición del Rectorado de 
Va llado lid , negándose a conceder la  au­
torización  necesaria para la  reapertura 
d e  las escuelas que en O igales tiene esta­
blecidas D. Manuel Borob ia, por el sólo 
hecho d e  ser evangélicas, habiéndose en­
tablado, por indicación d e l m ism o m inis­
tro, e l correspondiente recurso d e  alzada.

Tam bién  la A lian za  ha gestionado y  
consegu ido la  dispensa para e l m atrimo­
n io  c iv il de D. José R om ero y  D.* Sara 
N o w e ll,  d e  Cádiz.

En e l aspecto de la  propaganda de 
nuestros idea les y  d e  cam pana por la  l i ­
bertad de cultos, la  Junta ha organ izado 
los  siguientes actos:

En A gosto  de 1919, los  seflores Caro y  
M ezo lleva ron  a efecto, por cuenta d e  la 
A lianza , una cam paña relig iosa  por la 
prov incia  de T o led o , que fina lizó  con un 
mitin por la  libertad de cultos, al que 
acudió nuestro presidente, R do. Fernando 
Cabrera, y  que tu vo  resonante éxito.

En el mes de M ayo d e  1921 se rea lizó  
una campaña de m ítines p o r  la libertad 
de cultos en la  p rov incia  d e  Ciudad Real 
(donde, com o antes se indica, ocurrió el 
atropello com etido con D. Pedro  Cantón), 
que rea lizaron los señores Cabrera, A re ­
nales y  Vega.

D e estos m ítines, e l celebrado en Puer- 
to llano tuvo un gran éxito, pues asistie­
ron a é l m illares de m ineros de aquella 

zona.
Aunque era propósito de la  Junta pro­

segu ir esta cam paña por las provincias 
del N orte  de España, hubo qu e suspender 
los trabajos d e  organ ización , porque los 
acontecim ientos que entonces sucedieron 
en  Marruecos nos hicieron desistir por no 
considerar oportuna su continuación.

P or  último, en el m es d e  Junio de este 
ano se ha celebrado en Salam anca otro 
im portante m itin, en  e l que, entre otros, 
tom ó parte D. M igu el de Unamuno.

Con e l fin de dar a conocer a l pueblo 
de Tom elloso , donde se había intentado 
celebrar un mitin, sin lograr para eHo la 
autorización de la  autoridad local, e l m o­
tiv o  que im pid ió  su celebración, escribió 
D. Agustín  A rena les una historia de lo  
sucedido, que la  Junta consideró con ve­
niente im prim ir para repartirio profusa­
m ente en e l m encionado pueblo y  sus a l­
rededores, lo  que se h izo  en  número de
5.000 ejemplares.

Asim ism o se  ha dispuesto la  im presión 
de cédulas de últim a voluntad, que están 
a disposición de los  evangélicos que tas 
soliciten.

Respondiendo a invitaciones especiales 
recib idas por la  A lianza, y  entendiendo 
que e llo  servirla para favorecer en a lguna 
form a la  causa evangélica  de nuestro 
país, la Junta com isionó a su Presidente 
para asistir al C ongreso de la  Federación 
de Ig les ias d e  Am érica, celebrado en G i­
nebra en Julio d e  1920, y  a la  conm em o­
ración del «D ía d e  W orm s>, que se ce le ­
bró en Stuttgart, en A gos to  de l pasado 
año.

O tro de los v ia jes  rea lizados por nues­
tro Presidente, fué llevado  a efecto en e l 
mes de Septiem bre del año últim o por 
d iversas provincias del N orte  de España, 
en v ia je  d e  propaganda, que proporcionó 
más de un centenar d e  adhesiones.

Aunque la  A lian za  nada podia hacer 
directam ente p o r  n o  ser d e  su incum ben­
cia, ha efectuado ios  trabajos preparato­
rios para la  reorgan ización  d e  la  Federa­
ción de las Escuelas D om inicales y  o rga ­
nización de la  Ram a Española d e  la 
A lian za  U n iversa l para fom entar la paz
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internacional por m ed io  de las Iglesias.
P o r  últim o, la Junta ha ab ierto en dos 

ocasiones suscripciones entre los  evangé* 
licos españoles, cuyos resultados supera­
ron a nuestras esperanzas.

Fué la  prim era a fines del a fio  anterior, 
con  e l propósito de recaudar fondos para 
enviar un aguinaldo a los soldados evan ­
gélicos  que, con m otivo  de los  sucesos 
d e  Marruecos, se hallaban en  filas. Tu v i­
m os la  satisfacción de v e r  que todos, sin 
distinción, nos prestaron su concurso 
otorgando sus donativos, y  a pesar del 
mucho trabajo que supuso la organ iza­
ción, preparación y  en v ío  de más sesenta 
paquetes que se rem itieron a otros tantos 
soldados, por va lo r de unas 1.500 pesetas, 
considera la  Junta un p riv ileg io  e l haber 
pod ido proporcionar unas horas de rego ­
c ijo  a nuestros hermanos en  campana, 
habiendo encontrado com pensación bas­
tante a sus trabajos en  la  sola lectura de 
las sentidas cartas que, expresando su 
agradecim iento, se recib ieron de los  inte­
resados.

L a  segunda suscripción, abierta en co­
laboración con el periódico E s p a ñ a  E v a n ­

g é l i c a , fué para socorrer con v íveres  a 
los evangélicos rusos hambrientos, sus­
cripción que alcanzó la  suma d e  casi
10-000 pesetas. Las cartas que han llegado 
a nuestro poder acusando recibo de los 
donativos enviados revelan  la simpatia y  
agradecim ien to con que ha sido recibido 
e l socorro de los  evangélicos espafioles.

T a l ha sido, en resumen, e l resultado 
de nuestra labor, que adoleciendo, com o 
indudablem ente adolece, d e  lamentables 
im perfecciones, ha sido hecha con todo 
nuestro entusiasm o y  con e l m ayordeseo 
de acertar en e l cum plim iento de nuestra 
m isión, respondiendo con e llo  a la  con­
fianza depositada en nosotros por ios 
evangélicos españoles.

N o  seria justo term inar esta Memoria 
sin reiterar en e lla  nuestra gratitud a to­
das aquellas personas que, en una forma 
o en  otra, nos han prestado su valioso 
concurso, principalm ente a qu ienes han 
coadyuvado a la  rea lización  de las d ife­
rentes campanas por la  libertad d e  cultos, 
y  de un m odo  especial a l Com ité español 
«pro libertad  de cu ltos», d e  Buenos Aires, 
que con sus donativos especiales para 
este fin han hecho posib le la realización 
de tales actos en la  form a arriba ex ­
puesta.

Madrid, 30 de Septiem bre de 1922.

El Secretario,

Ju l U n  SACO.

El tesorero de la A lianza Evangélica 
(D. Juan Fliedner, Calatrava, 27) recibirá 
con gratitud la  cuota de los  m iem bros y  
cuantos donativos se le  envíen  para los 
gastos que ocasionan los trabajos de la 
A lianza.

Recomiende a sus amigos 

E S P A Ñ A  EVAN G ÉLIC A

DE A C T U A L I D A D
Racha de Centenarios.

L
o s  españoles no haremos gran cosa 
por m ejorar el presente, m enos aún 
por prepararnos m ejor porven ir; pero 

som os fervientes adoradores del pasado y  
sabem os echar la  casa por la ventana y  
las campanas a vu e lo  en  eso de centena­
rios y  fiestas conm em orativas d e  héroes 
más o  m enos auténticos de las edades 
pretéritas.

C laro que en esto de conm em oraciones 
hay también aún clases. E l centenario, por 
e jem plo, de Juan Sebastián Elcano era de 
los  que se im ponían. E l valor, intrep idez 
y  la  pericia dei insigne guipuzcoano, que 
d ió  e l prim ero la vu e lta  al mundo, descu­
brió rutas ignoradas en e l m ar y  ganó 
laureles inmortales, b ien  m erecía e l que la 
patria, agradecida, enalteciese su m em o­
ria, rindiese honores y  tributase homena­
jes  esplendorosos a quien, además, pasó

El D om in go  29 es e l D om ingo  de 

la  P ren sa . No se  o lv id e  de

E S P A Ñ A  EVANGÉLICA

desconocido e injustamente o lv idado  por 
muchas generaciones.

Pero, ¿qué honra ni provecho nos van a 
dar esas otras conm em oraciones celebra­
das con tanto aparato de personajes anó­
nim os en  los  fastos de las g lorias patrias, 
conocidos no más que en  e l cam po lim i­
tado d e  una institución particular a la que 
sirvieron? ¿Qué significan en e l orden de 
figuras nacionales un Ign acio  de Loyola , 
e l que qu iso que los hombres fuesen ca­
dáveres, sin voluntad, sin conciencia p ro­
pia; un Francisco Javier, a quien sólo 
m uy relativam ente y  por pura gracia, 
puede ad judicársele e l titu lo de Apósto l 
d e  las Indias; un Isidro Labrador, que se 
d istinguirla mucho, tal vez, en otras virtu ­
des, pero no ciertam ente en lo  del amor 
al trabajo?

¿ Y  Teresa de Jesús?... ¡Tente, plumal 
N o  vayas  em papándote en  tinta anticleri­
cal, a  querer em pequeñecer o  borrar la 
m em oria  d e  la  insigne m onja av ilesa, a 
quien cantaron siempre poetas y  oradores, 
a quien adm iraron todas las generaciones 
y  todos los  pueblos.

N o  haya m iedo, lectores, que no era 
nuestro ánim o, al nom brar a  Teresa de 
Jesús y  querer hablar de un centenario, 
rebajar en lo  más m ín im o su figura. N in ­
gún interés tenem os en ello, ni h a y  moti­
vo , en  verdad, para que nos m olesten tan­
tos ditiram bos y  e log ios  com o se dirigen, 
m ás o  m enos sinceramente, a la  m onja 
castellana.

L o  que si querem os decir, y  no  creem os 
que e llo  sea en m engua de su memoria, 
es que Teresa de Jesús, ni por su obra ni

por sus escritos sea una figura tan rele­
vante que alcance la categoría de g lo r ia  
naciontd, único concepto que justifica el 
rendim iento d e  honores oficia les que con 
tan reg ia  prod iga lidad  se  le  han tribu­
tado últim am ente en Salamanca y  A lb a  
de Tormes.

Teresa de Jesús será una g lo r ia  todo lo 
excelsa que se qu iera decir de l catolicis­
m o rom ano, pero para ser g lo r ia  patria le 
fa lta aún un poco. Para llega r a figura na­
cional se necesita, a nuestro humilde en­
tender, escrib ir a lg o  más y  m ejor que los 
libros d e  Las M oradas  y  de Las Fund a ­
ciones, y  es b ien  raro que un Cervantes, el 
Principe de los ingenios, la g lo r ia  literaria 
más gran de de nuestro tan decantado 
S ig lo  d e  Oro, no haya m erecido jam ás 
que en su estatua se posen augustas 
manos para im ponerle b irrete y  pluma 
de  o r o . ..

N o; exageración, no. Basta, para honor 
d e  la m em oria d e  esos héroes y  heroínas 
del rom anism o, e l hom enaje que en sus 
tem plos le  tributan sus fie les devotos. Y a  
es suficiente e l que ios hayan canonizado 
y  les festejen los suyos con torneos litera­
rios y  derroche d e  lirismos. Pero  que los 
honores o fic ia les  se prodiguen también en 
su obsequio, es a lgo , dicho sea con todo 
respeto, desigual.

Las altas representaciones d d  Estado, 
que por esto son altas, porque han de es­
tar m uy p or  encima de los intereses y  
aspiraciones partidistas de instituciones 
que, si respetables, n o  dejan de ser discu­
tibles y  discutidas, tienen que reservar sus 
honores para las g lorias  verdaderam ente 
nacionales, para las altas figuras indiscu­
tib les e indiscutidas.

Y , sin em bargo, e l hecho es que de a l­
gún tiem po a esta parte los Gobiernos, 
ignoram os con qué finalidad, aunque bien 
se puede adivinar, parece que ponen es­
pecia l em peño en solem nizar, con hono­
res oficia les, extraordinarios actos y  con­
m em oraciones d e  m arcado sabor clerical 
más que de carácter nacional.

D e todos m odos, com o españoles, tene­
mos que sentir que, cuando tanto n o » 
am arga el presente, y  más aún nos inquie­
ta  el porven ir, altos y  bajos se entreten­
gan  en  recuerdos d e l pasado que nada 
nos pueden enseñar, y  m enos pueden ayu­
darnos a reso lver Jos problemas hondos 
que nos preocupan.

y  com o cristianos, tenem os que lam en­
tar más todavía , e l v e r  cóm o en pueblos 
que se quieren llam ar cristianos se prodi­
ga  y  exagera  tanto e l honor a figuras se­
cundarias, cuando se o lv ida, y  casi se 
desconoce, la  gran figura, la figu ra central 
de la  H istoria, Jesucristo Nuestro Señor, 
e l único d ign o, e l único santo y  «adm ira­
ble en sus santos». A qu él a quien sólo se 
deben honor y  g loria , por los s ig los de 
ios s ig lo s ..,

A . A R E N A LE S
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De martes a martes.

L a  e v a c u a c ió n  es e l asunto m undial de 
d e  T ra c ia  la  semana, y  con e llo  

se ha puesto un parén­
tesis al con flicto d e  Oriente. Los griegos  
evacúan la  reg ión  m uy a su pesar, y  sólo 
por facilitar la  term inación de  la guerra; 
pero e l m inistro del ramo, en Grecia, cree 
que e l restablecim iento de los  turcos en 
Europa y  e l concederles una frontera CO' 
mún con  Bulgaria, es un peligro, no sólo 
para Grecia, sino para la  paz del mundo, 
protestando también de  la parquedad de 
las m edidas adoptadas para la protección 
de las minorfas. Los que ahora han arre* 
g la d o  las cosas a 'su m odo, tendrán, sin 
duda, una g rave  responsabilidad, si de 
nuevo com ienzan las matanzas d e  arme­
nios. O tro asunto que continúa preocu­
pando a todos es

L a  e u es ti6 n  P or  noticias particulares, 
d e  ir landa . sabem os que las cosas 

allí son más graves de lo 
que d ice la Prensa. Muchas son las fami* 
lias de abolen go evan gé lico  que han te­
n ido que huir de Irlanda por tem or a ser 
asesinadas, abandonando sus negocios. 
D esde un principio creim os, y  los hechos 
nos dan la razón, que la  cuestión de Irlan­
da era principalm ente una guerra d e  re­
lig ión . El G obierno inglés ha de jado  a los 
irlandeses que ellos diriman sus cuestio* 
nes, y  am bos bandos contendientes lu­
chan con un ardor tal, que no parece si­
no  que se han propuesto la destrucción y  
ruina del pais. U ltim am ente los  obispos 
rom anos han acordado am enazar con  la 
excom unión a cuantos continúen la  gu e­
rra contra e l G obierno nacional irlandés, 
y  parece que, en virtud de e llo , son mu­
chos los desarmes voluntarios. En tanto 
que cosas tan graves ocurren fuera de 
casa, aqu i casi podría decirse que v iv i­
m os en

E i m e jo r  d e  Después del v ia je  triunfal 
lo s  m u n d os , a  Salam anca, los  reyes 

han efectuado otro  a Se­
v illa , para entregar una bandera a los Re* 
guiares d e  Larache. Contrasta esta d igna 
actitud del supremo gobernante con la 
que se d ice adoptada por las tristemente 
famosas Juntas m ilitares enfrente d e  los 
je fes  y  o fic ia lidad  d e l T erc io  Extranjero, 
Regalares y  Po lic ía  indígena, por no que­
rer estos sumarse a los que, según frase 
d e  un político, gob iernan sin responsabi* 
lidad. Son unánimes las censuras a l G o ­
b ierno por la  len idad  que em plea con ta­
les juntas, cuando obró con  tanto r igo r con 
ciertos on an ism os  civiles. Y  si no fuera 
por esto, por e l desbarajuste que todavía  
reina en Correos, por la  carestía incesante 
de la  v id a  y  por una porción de cosas 
más, ¿quién podría negar que los  españo­
les  v iv íam os en  ei m ejor de los  mundos?

D o m in g o  DE RAM O S.

I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

E sta  sem ana.
Sábado 21. —  Unión Cristiana de Jóve­

nes, d e  Madrid. N ovic iado, 3. -  Conferen­
c ia  por D. Jorge F líedner a las nu eve y  
m edia de la  noche. Tem a: «¿Qué pueden 
hacer los jóvenes para la Iglesia?

Todos los  sábados a la  m ism a hora, ac­
tos públicos.

D om in g o  22. — A  las horas d e  costum ­
bre, cultos públicos, con predicación, en 
todas las ig lesias d e  Madrid.

Unión C ris tian a  de 
Jóvenes, d e  M adrid .

E l d ia T d e l  actual celebró esta Socie­
dad Junta gen era l ordinaria, en la cual el 
secretario d ió  lectura a la M em oria del 
curso 1921-22, pudiendo verse que merced 
a  la  intensa labor rea lizada por la  Junta 
d irectiva se ha llevado  a cabo una obra lo 
más am plia y  provechosa posib le, cele­
brándose 13 Conferencias y  estudios reli­
g iosos; 10 clases bíblicas, d irigidas por los 
pastores de las ig les ias de esta capital;

(Herm anos, ayudad con vuestras 
o rac ion es  y  con vuestros  d on a ­
tiv o s  a l p e r ió d ic o  de lo s  evan « 

g é lic o s  españoles!

dos reuniones bíblicas, dos Juntas genera­
les, dos reuniones fam iliares m uy concu­
rridas y  una excursión a Pozuelo , a la que 
asistieron 44 personas. Por acuerdo de la 
Junta d irectiva  se celebró este afio la  «S e ­
mana de oración> en nuestro local, v ién ­
dose m uy animadas todas las sesiones.

Se han recib ido las visitas de D. R odo l­
fo  H om er, secretario general del Com ité 
U n iversa l de Uniones Cristianas de Jóve­
nes, y  de l Dr. Acosta, de legado argentino 
de las Un iones cristianas de Jóvenes. El 
P residente de esta Un ión ha asistido a la 
Conferencia de Unión Cristiana d e  Jóve­
nes de países latinos, celebrada en N im es 
del 26 de A b r il al 2 de M ayo.

Se ha form ado un Grupo Infantil que 
prom ete reportar grandes beneficios, y  
que cuenta actualmente con m ás de quin­
c e  m iembros.

A l  em pezar e l curso esta Un ión estaba 
com puesta por 30 m iembros, y  al terminar 
ten ía 45.

La  nueva Junta d irectiva ha quedado 
constitu ida en ia sigu iente forma:

Presidente, D- Julián Saco; vicepresi­
dente, D. José Caraballo: secretario, don 
A lfred o  del Corte; tesorero, D. Francisco 
Rom ero; biblitrtecarío, D. A n g e l G onzález; 
v o ca i 1.°, D. A le jan dro  Campo; voca l 2.° 
D . Ram ón Chicharro.

El Grupo Infantil de nuestra Unión, 
para conm em orar e l d ía de la  Ka^a, cele­
bró una fiesta dedicada a los  niños de 
las Escuelas Evangélicas de esta capital. 
E l program a estaba com puesto por boai-

tas poesías y  un m onó logo, que fueron 
recitados adm irablem ente; se  cantaron 
varios himnos a la  bandera, y, por último, 
se representó la  graciosa obra Seis re tra ­
tos tres pesetas, que agradó en  extrem o a 
todos los alli reunidos, mostrando éstos 
su a leg ría  y  satisfacción, otorgando in fi­
n idad de aplausos a los  pequeños actores. 
Term inóse tan sim pática fiesta con  unas 
palabras de nuestro presidente, exp lican­
d o  e l ob jeto  de este Grupo y  los benefi­
c ios  que pueden obtenerse con su funcio­
namiento.

Quiera el Señor bendecir todos los  tra­
bajos que esta Sociedad  rea lice en e l pre­
sente cu rso . E l secretarlo.

C®)

ig le s ia  R e fo rm ada , Sabadell.

En la noche del 27 del pasado Septiem ­
bre esta Congregación  pudo ver cum pli­
dos sus deseos de recib ir la  v is ita  pasto­
ral por tanto tiem po anhelada. El obispo 
Dr. Ingham  y  e l Rdo. Pu lverta ft habían 
llega do  la  noche anterior procedentes de 
Londres.

E l ob ispo v is itó  por la  mañana los C o ­
legios de ninas y  niños, con los  cuales 
pasó un buen rato, preguntándoles sobre 
diferentes pasajes b íb licos y d c t  CatectS' 
m o. L u ego  v ió  las obras de la  ig lesia 
en  construcción, de la  que se sacaron 
algunas fotografías.

A  poco  más de las ocho de la  noche 
llegaron  en «au to» treinta m iem bros de 
la  Ig les ia  hermana de  Tarrasa, y  sobre 
las nueve menos cuarto em pezaba e l o fi­
c io  d e  Confirmación.

Dentro de nuestro loca l actual no es 
posib le colocar más de ochenta sillas, y  
las personas preparadas y  dispuestas 
para tan solem ne acto eran 76; d e  la r ra -  
sa, 24, y  52 d e  Sabadell, entre éstas 3 de 
la  Creu A lta . Por diversas causas, todas 
m uy justificadas, 13 hermanos de Saba­
dell no pudieron estar presentes. El resto, 
hasta 150 personas que asistieron, se aco­
m odaron com o pudieron; unas en  e l pa­
tio, frente a la  única ventana de la capilla, 
y  otras en e l vestíbu lo.

En el presbiterio tom aron asiento con 
e l m uy Rdo. Obispo, e l Rdo. Pu lverta ft, el 
Rdo. R ega liza , e l m inistro de la Ig les ia  y  
e l de la  d e  Tarrasa, Rdo. Busquets. Todos 
tom aron una parte activa  en la  sencilla, 
pero conm ovedora, cerem onia. E l doctor 
Ingham  h izo  mucha im presión en loe 
oyentes; él tiene ese don especial que 
atrae; pero, además, al dirigirnos su pala­
bra, estaba conm ovido y  había en su voz 
y  en su ademán a lgo  que hablaba al 
alm a y  la inflamaba. Interpretó sus pala­
bras el R do Pulvertaft.

A  las d iez  y  m edia term inó la  celebra­
ción  del rito A postó lico  de la  im posición 
de manos, y  nosotros creem os firm em en­
te  que el Espíritu Santo descendió sobre 
los reunidos, y  pedim os a D ios se pose*
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sionara del corazón d e  todos, y  en espe­
cia l de los  que asum ieron personalm ente 
e l com prom iso de renovar y  confirm ar la  
profesión d e  fe, que fué hecha en su bau­
tismo.

El Señor bend iga a sus siervos y  a la 
obra que les ha confiado. -  A lfred o  Es- 
trach  M a rti.

REGISTRO

Fallecim ien tos . —  El d ía 9 del actual, y  
después d e  larga  y  penosa enferm edad, 
partió, para estar con Cristo, e l m uy am a­
do y  aprovechado alum no d e  la Escuela 
Dom inical de la Ig les ia  Bautista de Saba- 
dell, G abriel Grau Soler, de trece afios 
de edad.

A l suplicar al Seflor que derram e abun­
dantem ente e l bálsam o de consolación a 
8US a flig idos  padres y  demás lam ilia ,le  p e ­
dimos se d igne bendecir la semilla espar­
cida y  e l testim onio rendido a la verdad 
del E vange lio  con m otivo  del entierro.

—  E l 7 del actual durmió en el Seflor, a 
los  ochenta años de edad, nuestro querido 
hermano Narciso Rodríguez, en la casa 
m isión que la  Ig les ia  Bautista tiene en el 
Puente de Vallecas. Su entierro fué muy 
concurrido, y  e l culto, en la casa y  cemen­
terio, m uy fervoroso. Era e l finado padre 
po lítico  d e  D. Félix  Vacas, a l cual, com o a 
su lam ilia  y  am igos, enviam os nuestra 
más sincera simpatia.

Esfuerzo Cristiano
Generosidad cristiana.

D om ., 29 de Octubre. 1 °  Cor., 16,1 y  2- 
2.“ Cor., 9 .6 -n .

Lema para la reunión.
« . . .  d e  gracia recibisteis, dad de e ra ­

d a .»  (M ateo, 10,8.)

Sugestiones para la reunión. ■
Varias veces se ha tratado en muchas 

reuniones de la generosidad  cristiana, 
pero con vien e v o lv e r  a m enudo sobre un 
asunto que reviste tanta importancia. C í­
tense algunos ejem plos d e  generosidad 
cristiana en  las ig lesias prim itivas: Berna­
bé. L id ia . Dorcas, las ig lesias de Macedo- 
nia. Háganse algunas consideraciones so ­
bre las razones que se presentan en favor 
de la  generosidad, y  hable un miembro 
sobre la  propuesta hecha por e l Comité 
Editoria l d e  E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , para 
que este  D om ingo sea considerado por 
los evangélicos espafioles com o D om in go  
d é la  Prensa . Procúrese que, com o resul­
tado de este estudio, se llegu e a  iniciati­
vas prácticas y  sistemáticas.

Temas para pensar.
¿Cóm o debem os mostrar nuestro amor 

a Cristo? (M at. 25,37-40.)
¿Por qué razón especial debem os ser 

generosos? (Mat., 10,8.)
¿Con qué espíritu debem os hacer nues­

tros donativos? (2.‘  Cor., 9 ,7.)
¿Cóm o mira Jesús las ofrendas d e  los 

pobres? (L ú a , 21, 14.)

Pensamientos.
El am or encuentra la  m ayor delicia  en 

dar. D e ta l m anera am ó D ios al m ando,

que d ió  a su H ijo. L a  grandeza d e  su 
don es una m edida de la grandeza de su 
amor.

N o  podem os serv ir a D ios y  a las rique­
zas; pero podem os servir a D ios con las 
riquezas.

¿En qué cosa m ejor se  puede em plear 
e l d inero que en extender e l reino de 
Nuestro Seflor?

¿Puede e l hom bre robar a D ios si todo 
lo  que tiene está en  las manos de Dios? 
Sí; porque puede negarle una cosa que el 
m ism o D ios no puede ob ten erporfu erza : 
una ofrenda a legre  y  voluntaria.

El único do lo r que debem os sentir al 
dar para la obra de Cristo, es e l de no po­
der hacer donativos mayores.

Se nos dice que las ig lesias de M acedo- 
n ia contribuían «aun sobre sus fuerzas». 
E l E van ge lio  también ha ven ido  a nos­
otros trayéndonos iguales beneficios que 
a aquellos cristianos. ¿Qué hacem os nos­
otros para m anilestar nuestra gratitud?

El Seflor considera no só lo  lo  que da ­
mos, sino lo  que nos guardamos.

Referencias bíblicas.

2.* Cor., 9, 6-11; Mat., 5. 38-42; Fíl., 4, 
14-18; Rom .. 12, 12 y  13; Mar., 12, 41-44; 
Deut-, 16, 10-17; Hech., 20, 35; Rom., 10,
11-15; 12, 13;2 ''Cor.,8 ,7 ;l.*T im .,6 ,17-19 .

Evangélicos españoles, un dona­
tivo para

E S P A Ñ A  EVANGÉLICA

Sociedades infantiles.

D om ., 29 de Octubre. —  Em pleando bien 
nuestros talentos. (Mateo, 25,14-20.)

Lu n e* . . D ones d iferentes. . . . B om .,1 2 ,6. 

M artes . . F Idelidadrecom pensada Mat.,2S,21'23, 
M lír co le * . In fidelidad castigada. . M a t ,25,24-28. 
J u eves . . D ios  se cu ida d e lf ie l .  . SaL,31,23. 
V iernes. . F id e lidad  en  lo  poco y

en lo  m ás.................. Luc.,10,10'12.
Sábado. , Criados f i e l e s ...............1.* Cor., 4 ,1 4 .

¿Qué son los talentos? ¿Quién los  da? 
¿Qué qu iere D ios que hagam os con ellos? 
¿Cuáles son los nombres de algunos de 
ellos? ¿Qué hace D ios con el holgazán que 
los  esconde? ¿Por qué es que hay niños 
que parece que cada día saben menos sus 
lecciones? ¿Por qué los hay que parece 
que no va len  para nada? ¿Cuál es la  re­
com pensa del n iflo  que siem pre em plea 
bien sus talentos?

La iTorre Eiffel
CitiDCi, 42 )  Dotlti Dou, 1
B A R C E L O N A
OTOÑO INV IERNO  
R e c i b id a s  l a s  n o v e d a ­
d e s  en l a n a s ,  a l g o d o ­
n e s ,  t e r c i o p e l o s  a b r i ­
g o s ,  j e r s e y s ,  b u fa n d a s ,  

m a n ta s ,  e tc .

PRECIOS 
VENTAJOSOS

Cuantos m encionen  esta  R ev ista , después 
de electuada la  com pra, tienen  derecho a 

un 10 por 100 de descuento.

Escuela Dominical

Pablo, preso.

29 de O ctubre . Hech., 21, ¡7,27-40.

T e x t o  A u r e o :  M as no  m e  avergüenzo, 
p o rq u e  sé a  qu ién  he cre íd o, y  estoy  
c ie rto  qu e  es pod eroso  p a ra  gu a rd ar  
m i d epósito  p a ra  aquel d ía .—  2.‘  T im o ­
teo, 1, 12.

Después de un v ia je  en que recib ió re ­
petidos anuncios d e  las tribulaciones que 
le  esperaban, llegó  Pab lo  a Jerusaiem, 
acom pañado por Lucas, T ró fim o de  E feso 
y  probablem ente Aristarco de M acedonia 
(Hech., 27, 2); tal v e z  fueron con él tam ­
b ién todos los  que se m encionan al co­
m ien zo del via je. (Hech., 20,4.)

L os  hermanos de Jerusaiem dieron al 
A pósto l una cordial bienvenida, y  los  an­
cianos de la  iglesia, con Jacobo, e l her­
m ano de  Jesús, que parece haber sido e l 
pastor u ob ispo de la congregación  de Je- 
rusalem. se reunieron para o ír  d e  sus la ­
bios la  historia m aravillosa de la  exten ­
sión del E vange lio  entre los gentiles.

Entonces algunos de los cristianos ju ­
d íos hablaron a Pab lo  de los rumores que 
habían corrido acerca de sus enseñanzas 
en aquellos largos viajes m isioneros. Se 
decía que Pab lo  ensenaba, no só lo  a los 
gentiles, sino a los  m ism os judíos, que no 
era necesario guardar los ritos y  cerem o­
nias d e  la le y  mosaica.

Para tranquilizar a estos judíos cristia­
nos propusieron algunos hermanos a P a ­
b lo  que hiciera una m anifestación v is ib le 
de su fidelidad  a la  iey  de M oisés, unién­
dose a cuatro pobres nazareos, cuyo vo to  
iba a cum plirse entonces, y  pagando por 
e llos  los sacrificios y  ofrendas acostum­
brados.

Cuando todo  parecia marchar b ien  y  
los dias señalados para las cerem onias y  
purificaciones de los nazareos  iban a 
cumplirse, sobrevino la  tem pestad levan ­
tada por un fanatism o feroz e im placable, 
el fanatism o que m iente y  calum nia «para 
m ayor g lo r ia  de Dios>.

«jEste es e l hombreU —  gritan los  faná­
ticos, enardecidos — ; el hombre odiado, 
el hom bre funesto, e l hom bre que debe 
morir, porque ensefla que e l am or de 
Dios abraza a toda la Humanidad, y  que 
la salvación obrada por Jesucristo es o fre­
cida gratuitam ente a todos los hombres. 
N o  dijeron esto, p ero  esto e ra  realm ente 
la causa d e  su od io  a Pablo. D ijeron que 
aquél era e l hom bre que ensenaba -con­
tra la ley  y  contra este lugar»; la m isma 
acusación lanzada años antes contra Es­
teban.

Pab lo  hubiera perecido a manos del 
populacho, si la  oportuna presencia del 
tribuno con su cohorte no hubiera calm a­
do e l tum ulto. El tribuno prendió a Pablo, 
atándole con  dos cadenas, cada una de 
las cuales lo  unía a un soldado; y  siendo 
im posib le averiguar nada en e l acto, por 
la  gritería  que se levantaba, lo  m andó 
lleva r a la  forta leza o  castillo que estaba 
con tigu o al tem plo. Cuando llegaron  a las  
gradas, h izo  e l populacho un em puje para 
apoderarse de Pablo, en v ista  d e  lo  cual 
los soldados tuvieron que coger en  brazos 
a Pablo, que por estar encadenado no p o ­
d ía  andar rápidam ente, hasta llevarlo  a la 
puerta del castillo.

¿Qué clase d e  judíos abo jiec ia  m ortal­
m ente a Pab lo?  ¿D ónde estaba Pab lo  
cuando quisieron m atarlo? ¿D e  qué lo 
acusaban? ¿Cóm o se sa lvó Pab lo  de m orir 
a manos d e  lo s  fanáticos?

Ayuntamiento de Madrid
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(C on iin u a ción .)

Esteban sigu ió haciendo cuantas pes> 
quisas pudo para descubrir el paradero 
de su esposa y  de su hija; pero to d o  fué 
en vano: ni él las pudo encontrar, n i na­
d ie  le  d ió noticias de ellas. T od os  abriga* 
ban la  idea de que María y  su h ija  habían 
desaparecido del pueblo: pero nadie sa­
bia dónde habían ido. A  Esteban só lo  le 
quedó el recurso prop io de todo cristiano: 
orar al Señor continuam ente por sus dos 
seres queridos. A l m ism o tiem po, espera­
ba con ansia la  vuelta del pastordon  M a­
nuel, para contarle lo  ocurrido y  pedirle 
sus consejos. Este v o lv ió  e l d ia  acostum­
brado, y  Esteban tuvo un gran g o zo  con 
verle  y  poderle hablar de su esposa y  de 
su querida hija. Adem ás le  d ió cuenta de 
la  conducta d e  su maestro para con él, y 
d e  que e l dueflo  de su casa, don Enrique 
Rodríguez, le  había m andado mudar; 
pero que a l sigu iente d ía  le  había dado 
av iso  de que n o  era preciso que se fuera. 
Este cam bio d e  pensam iento del seflor 
Rodríguez, com o se supo después, fué de­
b ido a que, atendiendo consejos d e  su 
esposa y  d e  algunas am igas d e  ésta, con­
sintió en despedir a Esteban, aunque muy 
en contra d e  su voluntad, pues le  aprecia­
ba por su honradez y, sobre lodo , por su 
puntualidad en e l pago  mensual de su 
alquiler; pero en e l m om ento que, tanto 
don Enrique com o su señora supieron lo 
que había impulsado al padre Saturnino 
a trabajar por que Esteban fuese expu lsa­
d o  del taller, que no era otra cosa que el 
deseo de vengarse del desprecio que ha­
b ía  recib ido d e  Maria el d ia que pretendió 
engañarla, cam biaron de pensamiento, y  
no  sólo perm itieron a Esteban continuar 
en la  casa, sino que dona G en oveva  dejó 
d e  confesarse con e l padre Saturnino, y  
hasta dejó  d e  ir por algún tiem po a su 
ig lesia .

Cuando e l señor pastor supo lo  ocurri­
do con M aría y  su hija, d ijo  a Esteban:

—  Querido am igo y  hermano, no  se 
desespere por estos incidentes. El Süflor 
lo  hace todo  con sabiduría y  para nuestro 
b ien: «Sus pensam ientos son m ás altos 
que nuestros pensamientos, y  sus cami­
nos más altos que nuestros cam inos.»

—  Eso creo  y  espero y o  también, señor 
—  d ijo  Esteban —. El Señor sabe dónde 
están m i esposa y m i hija, y  Él m e perm i­
tirá encontrarlas.

A qu ella  noche celebraron su culto, 
com o de costumbre, y  todos los hermanos

que podían hacerlo, oraron con fe por 
María y  su hija, esperando recibir pronto 
oportuna contestación. Después del culto 
acordaron visitar el d ia sigu iente a l seflor 
R odríguez y  a su esposa, para darles las 
gracias por su atención y  generosidad, y 
de paso hacer lo  m ism o con el señor Fe- 
rrer, m aestro de Esteban, lo  cual llevaron  
a cabo en la  mañana siguiente. Fueron 
designados para estas visitas el tío  Juan 
Galán, Lu is e l M o lin e ro , don M anuel y 
Esteban. Todos fueron m uy b ien recib i­
dos por don Enrique y  su señora, que les 
hicieron sentar por unos momentos, y  una 
v e z  expresado el ob jeto d e  la visita, y  al 
d ir ig ir  don Manuel la palabra a los  espo­
sos expresando sus creencias relig iosas,- 
contestó don Enrique en estos términos;

—  Y o ,  por m i parte, señores, aunque no 
soy  m uy am igo  de relig iones, com prendo 
que vuestra relig ión  evangélica , protes­
tante o  com o quieran llam arla, es la  que 
más verdad  encierra, porque es, a m i pa* 
recer, la  que se acerca más a las cosas de 
D ios y  a l beneiicio del prójim o, porque yo  
creo que la  re lig ión  debe estar en el co­
razón y  no solam ente en los labios. Mi 
esposa, por e l contrario, es tan sencilla, 
que se deja  embaucar por esos fariseos 
hipócritas que comercian con la religión, 
y  desdicen con sus hechos lo  que ense­
ñan con sus palabras. Para e llos  harán. 
Y o  no qu iero  mucha am istad con ellos; 
pero no o b lig o  tam poco a m i esposa a que 
que piense com o yo. E lla se convencerá 
por si m isma de qu iénes son los benditos 

sotanas.
— Si, señor; tiene usted razón —  d ijo  el 

pastor — . «P o r  el íruto se conoce e l ár­
bo l.» Su señora se convencerá por si m is­
ma de que la  re lig ión  llam ada Católica 
Apostó lica  Romana, no es la re lig ión  que 
nos enseña D ios en su santa Palabra, ni 
la  que enseñaron Jesucristo y sus Apósto­
les. Porque Jesucristo dijo: «A prended  de 
mí, que soy manso y  hum ilde de cora* 
z ó n » ,y  esos que se hacen llam ar minis­
tros de Jesucristo, son soberbios, orgu llo­
sos y  vengativos. Jesucristo no hacia, ni 
hace, acepción  d e  personas. Jesuciisto 
d ijo : «B ienaventurados los  pobres en es­
píritu», y  andaba siem pre rodeado d e  p o ­
bres; m ientras que éstos no gustan de 
otra  com pafiia que la  de los ricos d e  este 
mundo. Jesucristo d ijo : '«D e  gracia  reci­
bisteis, dad de grac ia »; y  ellos no  hacen 
nada sin e l m ezqu ino interés del dinero.

—  T ien e  usted razón, señor; así lo  con­
sidero y o  tam bién —  d ijo  don Enrique — .

Y  d irig iéndose a su esposa, añadió: 
¿Oyes, G enoveva?  ¿Oyes lo  que d ice este 
señor? Pues esa es la  pura verdad. Con­
que no te fies de esos santurrones de há­
bitos negros, que lo  que hacen es enga­
ñ a ra  la  Humanidad.

— Bien, hom bres,b ien  —  d ijo  e l la — ; y o  
n o  habia o íd o  nunca hablar d e  la  reli­
g ión  así com o este señor habla, y  creía.. 
|lo que creen los demásl; pero te  aseguro 
que d e  h oy  en adelante iré retirándom e 
poco  a poco de e llo s . ..

— Señora — le  d ijo  entonces e l pas­
tor — , las cosas del alm a, e l asunto sobre 
todo  d e  la salvación, no  es cosa d e  creer­
lo  n i aceptarlo poco a poco; no  es cosa 
tam poco de dejarla para otra d ia: «S i h oy  
oyere is  su voz, no endurezcáis vuestros 
corazones.> «A h ora  es e l tiem po acepta­
ble: hoy  es e l día de salud.» t f ío y  ha v e ­
nido la salud a esta casa.» L a  muerte 
puede ven ir  de un m om ento a otro, y  
con vien e  estar preparados, y  agarrarse a 
la  «R oca  de los s ig lo s » que es Nuestro 
Seflor y  Sa lvador Jesús, «porqu e en nin­
gún otro hay  salud». Cristo ha sido el 
que ha dado su v ida  en la  cruz por to ­
dos. Acójase usted con fe al Señor; crea 
de corazón en Él y  será salva en  e l m o­
mento. Este es nuestro deseo, y  no que­
rem os m olestaros más. Ahora, con  e l per­
m iso de ustedes, nos retiramos m uy agra- 
cidos por vuestra atención.

—  Y  y o  a mi v e z  —  d ijo  Esteban — 
también les doy  las gracias por perm itir­
m e continuar e s  la casa, a la  que, en ver­
dad, tengo  verdadero cariño.

- A d i ó s ,  E s te b a n  —  d ijo  don  Enri­
q u e — , y  que D ios os bend iga a todos. Y  
contestas palabras d e  despedida, salieron 
de la  casa los visitantes, llenos d e  g o zo  y  
de esperanzas.

—  A h ora  — d ijo  don Manuel —  vis itare­
mos al m aestro de Esteban, aunque sea 
por pocos m om entos, pues e l tiem po se 
pasa pronto y  se aproxim a la hora en que 
tengo que marchar.

—  Vam os, p u e s — dijeron  to d o s — . Y  
en  agradable conversación, llegaron  al 
ta ller del m aestro Ferrer.

Este Ies recib ió con su acostumbrada 
franqueza y  jov ia lidad , y  aunque de pie, 
hablaron unos mom entos d e  diferentes 
cosas. A l  tratar de la  cuestión relig iosa, 
e l m aestro Ferrer se expresó en  términos 
parecidos a los de don Enrique Rodrí­
guez, abonando por los que demuestran 
su relig iosidad con  obras buenas y  no 
con palabras vanas. El señor pastor le 
habló tam bién a lgo  acerca del am or de 
Cristo hacia los pecadores, y  le  in v itó  
para que acudiese a  las reuniones evan ­
gélicas que se celebraban casi d iaria­
mente en la  casa d e l tío Juan, a  las cuales 
prom etió asistir a lguna noche. F inalm en­
te, le  h izo  don Manuel algunas preguntas 
referentes a la conducta de Esteban en 
su taller, a lo  que e l maestro contestó;

(S t  con tinuará .)

S u s c r i t r n s e o E S P A f iA  E V A N G É L IC A
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E d ic io n e s  
popul a r es  
y de  lujo. LAS SAGRADAS ESCRITURAS Nuevos 

prec ios  
O toño, 1922.

BIBLIAS
B ib lia  en fo lio , letra grande, reierencias marginales, 

encu adernada fn  piel, cantos rojos.

20 ptas. (por correo, 21,25).

Idem , piel negra, grabada a luego, cantos dorados.

26 ptas. (por correo, 27,25).

B ib lia  en 4.'̂  m ayor, referen­
cias centrales, m apas en co­

lores, registro de fam ilia, 
en tela.
6 p tas. (por correo, 6,75).

Idem  p ie l negra, cantos do­
rados.

20 ptas. (p o r  correo, 20,75).

Idem  p iel negra, papel indio 
(reduce a la m itad el grue­
so del volum en), cantos 
redondos dorados.

25 ptas (por correo, 2 5 ^ ) .

. , . Idem  form a cartera, m orocco
(ta iile te ), papel indio, cantos redondos dorados, guardas

.......................................35 ptas. (por correo, 35,50).
B ib lia  en 4.“ m enor, tipo m uy negro llam ado 'Jón ico », 

t e l a ,  cantos re­
dondos rojos.
3.50 ptas. (por co- 

rreo, 3,95).
Idem  p i e l  n e g r a ,  

cantos dorados.
9 ptas. (p or co ­

rreo, 9,45).

Idem  p ie l  n e g r a ,  
c a r t e r a ,  cantos 
redondos d o r a ­
dos.
12.50 ptas. (p o r  

correo, 12,95).

B ib lia  en 8.°, re fe ­
rencias centrales

B ib lia  4.° m a yo r , 6 p ta s .

B tb ila i en 4 * m enor. ' W  ' ■— 
P ie l .  9; te la . 3,50; p ie l c a r te ra , 12,50.

mapas en colores, encuadernada en  tela im itación piel, 
cantos redondos rojos . . , 5 ptas. (p o r  correo, 5,45).

Idem p iel negra, cantos re­
dondos dorados.

B ib lia  8 .° c a r te ra . 17,50 p tM .

7,50 ptas. (pürcorreo,7,95).

Idem m orocco (ta filete ), for­
ma cartera, guardas de 
piel.

14 ptas. (por correo, IJ ,45).

La m ism a B ib lia  en 8.°, en 
papel indio, (una maravi­
lla  del arte de l libro), piel 
negra, cantos redondos 
dorados, m u y  c ó m o d a  
para e l bolsillo.

10 ptas. (por correo, 10,45).

B ib lia  d e  2,30 ptas.

La m isma, en m orocco (tafilete), forma 
cartera, cantos redondos dorados, 
guardas de p ie l, volum en suma­
m ente flexib le.

17,50 ptas. (por correo, 17,95).

B ib lia  en 8.°, popu lar, tipo claro, tela, 
estam pación dorada, la m ás eco­
nóm ica que se publica en caste­
llano.

2,50 ptas. (por correo, 2,95).

N U E V O S T E S T A M E N T O S
N uevo T estam en to  en 4.°, tela. 2 ptas. (p or c o iíe o , 2,45)-

N u e vo T es ta m e n to y  S a lm os.en  8.“, reierencias centrales, 
mapas, encuadernación en rexina, cantos redondos 
d o r a d o s ................................... 2 ptas. (por correo, 2,40).

Idem, rexina, cartera . . . 2,75 ptas. (por correo. 3,15).

Nuevo Testam en to  en 8.°, popu lar, 
letra m uy clara, encuadernado en 
tela, cantos redondos.

1 p ese ta  (p or correo, 1,40). 

Nuevo Testam en to  en 32.“ (En pren­
sa.) Encuadernado en tela flexible. 

50 céntim os (por correo. 0,55). 
Idem , con Salmos.

75 cén tim os (por correo. 0,80). 

H abrá otras encuadernaciones y  una 
tirada especial en papel m uy fino.

T es ta m en to  ea  8.° 
t p eseta .

PORCIONES BIBLICAS
Salm os en 8.°, texto en form a métrica, te la  flexible.

50 cén tim os (p or correo, 60 céntimos). 

Idem, en 32.“. con cubierta artistica . . . 15 céntim os.

Los P ro verb io s  en  32.°, con cubierta artistica. 10 céntim os.

L o »  E van ge lio s  en 8.°, cuatro volúm enes, letra muy 
grande y  ciara, cubierta artística.

20 céntim os uno (p or correo, los cuatro, 90 céntimos).

Los E van ge lios  y  lo s  Hechos d e  los  A p ós to les  en 32.”
cinco vo iúm enes.letrade fácil lectura,cubiertaartistica.
10 cts. uno; la  colección  de los  cinco en bonito estuche, 
60 cts. (por correo, 0,65).

C A T A L Á N
Nou T estam en ti e d ic ió n  

188®, en 4.° menor.
1 peseta  (por correo. 1,45).

L ’E van ge ll s e e o n s S . Lluc.
N ueva versión, cubierta 
fuerte con  estampación 
dorada. 20 céntim os.

L ’C va n ge ll segon s  S. Joan, 
ídem, id. 20 céntim os.

VASCUENCE
E van ge iioa  Lucasen arau- 

ra, 8.°, cubierta fuerte con 
estampación dorada.

10 céntim os.
E van ge lloa  Juanen aranra, 

idem, id . 10 céntim os. Estnche d e  E v a ic e llo B  
j  H ech os ea  32.°, 60 cuntim os.

A  c o s t «  d «

C o r r « s s » o n  d « a c i s
7' C ir o s  «  1 «

U T V  s n o r m «  s a c r i f i c i o  n o  • •  e l e v s i n  l o a  p r a c i e s  d e  l » s  e d i c i o B « i  

H & c e n s «  « s k - r i o a  i > x - « v i t t  « ■ • n a * s »  s o r  G i r o  p o s t a l  o  a  r « * m b o l s o .

S o c i e d a d  B ib l i c a ,  F l o r  A l t a ,  2 y  4, M a d r i d .

TiFOCKArÍA ÁaTisncA 
CwVANTU, 28-Mad« wAyuntamiento de Madrid




